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Tu palabra y tu santa ley, oh Dios mío, 
serán tema de mis reflexiones día y noche. 

Consideraré un placer pensar en ellas a menudo;

y admiraré cuán grandes han sido tus bondades para conmigo, 

cuántas gracias he recibido de Ti, 

y, por lo tanto, cuán fiel debo ser en observar  lo que me mandas. 
Tu ley es un yugo, pero yugo que es del todo suave; 

es carga que no tiene nada de pesada. 

¡Contempla, espíritu mío, y gusta, corazón mío,

cuán suave y cuán amable es el Señor!

Ésta es, oh Dios mío, no sólo tu palabra,

sino tu santa ley; es la norma de todos los cristianos.

La adoro en Ti, la escucho con respeto, la creo con firmeza.

Eres Tú mismo quien la ha publicado y tus santos apóstoles 

quienes la escribieron, inspirados por tu Espíritu. 

Y soy yo, oh Dios mío, quien debe practicarla. 

Te doy gracias por haberme dado doctrina tan excelente,

para que me sirviera de guía y de norma en toda mi vida. 
1. Creo que no hay más que un solo Dios, y que no puede haber varios.

2. Creo que en Dios hay tres personas, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, y que estas tres personas no son más que un solo Dios.

3. Creo que el Hijo de Dios, la segunda persona de la Santísima Trinidad, se hizo hombre, y que murió en una cruz por nuestros pecados.

4. Creo que quienes hayan muerto en estado de gracia serán 
eternamente bienaventurados en el cielo, viendo a Dios tal como es.

5. Creo que quienes hayan muerto en estado de pecado mortal 
se condenarán, es decir, que nunca verán a Dios, 
y que arderán eternamente en los infiernos.

6. Creo que para condenarse basta haber cometido 
un solo pecado mortal y morir en ese estado.

7. Creo que son diez los mandamientos de Dios, 
y que hay obligación de guardarlos todos; 
y que también se deben guardar los mandamientos de la Iglesia.

8. Creo que es necesario recurrir con frecuencia a la oración, 
y que uno no puede salvarse sin orar con atención y con piedad.

9. Creo que hay siete sacramentos: bautismo, confirmación, penitencia, Eucaristía, extremaunción, orden y matrimonio.

10. Creo que el bautismo borra el pecado original y nos hace cristianos; 
que la penitencia perdona los pecados cometidos después del bautismo; 
y que la Eucaristía contiene el cuerpo, la sangre, el alma y la divinidad
de Nuestro Señor Jesucristo, bajo las apariencias de pan y de vino.
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